             13. LA JIRAFA LLAMADA “KUBI”
  Esta es la historia de la jirafa “Kubi”, que en japonés quiere decir “Cuello”. Como tiene un cuello tan largo, el mayor de todos los animales, por eso se le puso ese nombre o apodo. 

  Kubi al nacer ya tenía un cuello larguito de seis pies. Se dice que las jirafas son muy silenciosas, pero no es cierto. Su mamá llamada “Kirina” (en japonés: “Kirin” significa “jirafa”), la llamaba con un sonido parecido a un pito. Poco a poco fue creciendo y gozando de la vida de las jirafas. 

  Mientras los otros animales sólo pueden comer hierbas a la altura del suelo, Kubi, imitando a su mamá, se ponía de puntillas para comerse las hojas más altas de los árboles, incluso las de las copas de las acacias. 
  El problema era cuando quería comerse las fresas a flor de tierra o beber agua del río Jordán (en Israel), cerca del cual vivían las jirafas en campamento. Entonces Kubi tenía que estirar y abrir mucho sus patas delanteras para poder acercar su boca a las fresas o al borde del agua. Así se hacía “más corta”. Era casi un suplicio.

  Un día su mamá le contó los huesos del cuello: eran siete vértebras, igual que las demás jirafas, pero huesos mucho más largos que los también siete de los otros animales. 

  Kubi también tenía gran agilidad para mover su cuello. Apenas oía el menor ruído se daba la vuelta instintivamente para ver de dónde venía. 

  Los otros animales al principio se creían que Kubi era débil. Pero ya de jovencita le salieron un par de cuernitos encima de la cabeza. Un día que se le acercó un tigre de malas pulgas, le dio con sus cuernos y lo revolcó en la tierra. Luego, adivinando que el tigre querría vengarse, echó a correr al galope, igual que un caballo, a 30 millas por hora, y el tigre renunció a perseguirla. Pasado el peligro, Kubi volvió al trote junto a su mamá Kirina y toda la familia de jirafas. 
  Kubi era testaruda. Su modo de andar con el cuello bien tieso así lo decía. Pero Kubi era como el faro del bosque. Mirando a lo lejos más que nadie, advertía a los demás animales cuando se acercaba algún cazador con su rifle, o cuando una polvareda iba a invadir su terreno. Todos los animales le preguntaban:

· “¿Qué estás viendo, Kubi? ¿Hay algún peligro en el horizonte?

Kubi era generosa y se dedicaba a ser el “vigilante” o “atalaya” para

proteger a todos los animales del bosque. Y éstos la querían. 

  Un día Kubi sin darse cuenta se acercó demasiado a un árbol para comerse el fruto que veía en él. Pero no se dio cuenta de que el tronco del árbol estaba rodeado de espinas. Y se le clavó una espina en el cuello. La sangre empezó a surgir a borbotones. Kubi gritó:

·  “¡Por favor, socorredme!”

Inmediatamente, un león le dijo que se tumbase en la tierra y le lamió la

herida. Y un mono trajo una guirnalda de hojas que arrancó de un árbol y con ellas vendó el cuello de Kubi. Ella, quietecita, les quedó muy agradecida. Los demás animales, en corro, la animaban y decían que pronto se curaría. 

  Y así fue. Una vez sana, Kubi seguía haciendo la vida normal de las

jirafas. Los animalitos más pequeños le pedían les dejase trepar por su largo cuello para poder ver el mar en el horizonte, las palmeras del oasis del vecino desierto, las salidas y puestas del sol en el lago, las lejanas montañas. 
  Un día Kubi tuvo una especial aventura. Salió de mañana hacia el oasis del desierto. Lucía el sol que calentaba el ambiente, pues estábamos a fines de diciembre. Llegó al oasis y de pie, tal como estaba se puso a comer dátiles de una de las palmeras que allí había. ¡Qué dulces estaban!
  De pronto oyó pasos. Miró y vio a un burrito encima del cual iba sentada una bella joven mamá con su bebé en brazos, protegiéndolo del sol. El papá iba andando tirando del burro con una cuerda. Kubi no se asustó nada de ver una pareja humana con un niño recién nacido. La joven mamá le infundía confianza, mirándola con ojos muy tiernos y sonrientes. Y aquella mamá, al ver los dátiles de las palmeras, dio muestras de que le gustaría comer algunos. Kubi no se lo pensó más. Se apoyó con todo su cuerpo y cuello en una palmera, con so boca tiró de una rama y la palmera se inclinó suavemente hacia la joven mamá. Kubi con sus ojos le decía que tomara de los dátiles. Y la mamá así lo hizo, diciéndole gentilmente:

· “Gracias jirafita”.
La joven mamá y su esposo comieron de los dátiles gracias a Kubi. Parecía que se iban a quedar allí a pasar la noche. El papá había ya empezado a desatar el atillo que colgaba del lado del burrito. La mamá se había ya bajado de él y daba a beber leche al niño. Entonces Kubi hizo una inclinación de cuello y cabeza en señal de saludo de despedida y se volvió hacia el campamento de jirafas en el bosque. Se le hacía ya tarde.

  MORALEJA

  Kubi era buena para con todos. En aquel oasis, Kubi no supo que aquella joven pareja con el niño en brazos era la Sagrada Familia de José, María y el niño Jesús huyendo a Egipto desde Belén, porque el rey Herodes quería matar al niño. Kubi les hizo el favor de poder comer dátiles. Y por su servicio recibió una cariñosa acogida por parte de María. No me extrañaría nada que un día nos encontremos a la jirafa Kubi en el cielo. 

  Niños, a crecer siendo buenos y generosos con todos, como Kubi. De este modo, Jesús, María y José bendecirán a vuestra familia: papá, mamá, a vosotros. Viviréis felizmente hasta reunirnos todos en el cielo. 

                               FIN
